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Lajornada 19 DE AGOSTO DE 1986 

I!!:AZA P.UBLICA 
• El imperio subterráneo 
• Política y narcóticos 
• Miguel Angel Granados Chapa 
• A principios de agosto, en Cali, 
Colombia, individuos armados 
compraron todos los ejemplares de 
El tiempo y el Espectador, donde se 
reproducía un texto de James Milis, 
sobre el tráfico de cocaína de Co­
lombia a Estados Unidos, en que se 
citaban nombres de los jefes de tal 
negocio en ese país sudamericano. 
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El libro de Milis donde aparece tal 

información (The undeground empire: 
where crime and gobernmen:Js embrace, 
Doubleday, 1986) es el mismo al que 
empezamos a referirnos ayer aquí. Una 
de sus porciones describe la actividad 
de Alberto Sicilia Falcón, preso en una 
clir"el mexicana, creador de un vasto 
consorcio dedicado al comercio de estu­
pefacientes, y que había puesto a su ser­
vicio lo mismo a agentes policiacos me­
xicanos que a mueras encargados de la 
adUII18 norteamericana, los suficientes 
para que por Tijuana entraran a Esta­
dos Unidos caravanas de trailers con 46 
kilogramos de cocaína cada uno, paga­
dos a razón de 5 mil dólares a cada 
aduanero que se hiciera de la vista 
gorda. 

Milis escribié su libro con base en in­
formación provista por informantes del 
gobierno norteamericano. Uno de 
ellos, Michael Decker, contratado co­
mo asesino profesional, luego ayudante 
de Sicilia y después confidente en 
contra suya, habla del poderío del cu­
bano -preso en México- en este últi­
mo país, en los años setentas. Según su 
testimonio, en una incursión contra 
una mafia rival en Guadalajara, 21 per­
sonas fueron asesinadas, cuatro auto­
móviles estallaron y una bodega con 
mariguana fue incendiada. Nadie líabló 
del asunto, porque la protección a Sici­
lia se alzaba a círculos muy altos. 

Milis concluye que a Sicilia no le gus­
taba que ninguno de sus socios apare­
ciera como más poderoso que él, de 
suerte que se afanaba en superarlos. 
Una vez, durante una suntuosa celebra­
ción en el Fiesta Palace, a la que según 
Milis asistió el presidente Echeverría, 
Carlos Kiriakides, hijo de un inmigran­
te griego radicado en Tijuana y socio de 
Sicilia, se acercó a un miembro del go­
bierno, al que no identifica, y que tenía 
unos 35 años, para entregarle las llaves 
de un Ferrari último modelo, que en­
tonces costaba unos 55 mil dólares. 
Aclaró que esa era una muestra de gra­
titud por lo que su país había hecho en 
beneficio del negocio a que Kiriakides 
se dedicaba. Al oír la explicación, Sici­
lia se manifestó de act:erdo con su ami­
go. Decker, que contó eso a Milis, 
narra que enseguida, para sobrepujar a 
Kiriakides, Sicilia zafó de su mano el 
anillo de diamante amarillo que solía 
llevar y lo regaló al mismo funcionario. 
La joya, calcula Decker, valía cientos 
de miles de dólare~. 

Naturalmente, no sólo funcionarios 
mexicanos estaban en combinación con 
Sicilia. Decker relata a Milis que cuan­
do se encontró por primera vez en la ca­
sa del cubano preso en México, fue de­
jado delante suyc un expediente oficial 
referido al propio Decker, para 
mostrarle cuánto sabían de él los 
dueños del negocio :-¡ue querían emple­
arlo y de dónde -sólo oficinas del go­
bierno de Estados Unidos- podían ob­
tener tal información. 

No sólo eso. Sicilia aceptó haber tra­
bajado junto con la CIA para el es­
tablecimiento de una red dedicada a 
canjear mariguana y cocaína por ar­
mas, que serían entregadas a grupos 
guerrilleros en Centroamérica y México 
para incrementar sus acciones. La lógi­
ca de la operación consistía en que los 
gobiernos respectivos, asediados por las 
guerrillas, se alinearían más fácilmente 
a la política norteamt:ricana. 

Decker contó a Milis haber visto, en 
Acapulco, cómo un comando guerrille­
ro pareció haber tomado la casa en que 
vivía Sicilia, hasta que el jefe del grupo 
se abrazó cordialmente con el narcotra­
ficante y se retiraron para hablar en 
privado. 

El libro de Milis dará mucho de qué 
hablar. Creímos nuestro deber empezar 
a ventilar aquí p:J.rte de su contenido, 
tal como aparece en la revista norte-
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